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				 l mismo día que empezaba el verano, tres humanos lle-garon a la isla. Se quedaron cuatro días acampando. Rosendo, habituado a su isla de enredaderas y de río marrón, nunca había visto a los humanos de cerca. 

				Los primeros días, se limitó a observarlos desde una distan-cia prudente, camuflado detrás de un espinillo. Los humanos no hacían gran cosa. Pasaban la mayor parte del día a la vera del río, sosteniendo unas cañas a las que ataban unos hilos y con las que, muy de vez en cuando, sacaban algún bicho. Por ahí se me-tían ellos al agua y después se quedaban dormidos al sol. En las 
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				noches encendían fuego y se reunían alrededor de él, pasándo-se de mano en mano una botellota con un líquido que parecía negro, pero que, visto contra el fuego, era de un rojo brillante. Pasarse la botella parecía algo muy divertido, pues los humanos se reían a carcajadas. 

				Recién a la tercera noche, cuando los humanos ya dormían adentro de sus carpas, Rosendo se animó a acercarse. La luna es-taba empañada y redonda. Desde la distante torre de la iglesia de la otra orilla, llegó el sonido de once campanadas. Rosendo iba con el hocico pegado al piso, olisqueándolo todo. 

				Llegó hasta el lugar adonde los humanos se reunían alre-dedor del fuego. ¡Ese lugar estaba lleno de olores desconoci-dos, maravillosos! Comenzó a escarbar en la tierra floja. A poca profundidad, se encontró con un tesoro inigualable: cáscaras de naranja y papa, cuerito de pescado, migas de pan, restos de aceite, cabitos de zanahoria... Rosendo, loco de contento, co-mía todo. Cuando terminó, quiso buscar más manjares.

				Aguzó el hocico. Un extraño y fuerte aroma parecía provenir de algún lugar cercano a las carpas. Era dulzón, pero algo ácido a la vez. Le recordaba al aroma de la flor del naranjo, pero mu-chísimo más concentrado. Al fin lo encontró: el olor venía de un objeto que nunca había visto, una cosa rectangular y chata, lisa. Rosendo se la comió. Parecía dura al principio, pero se disolvía con facilidad en la boca.

				De pronto el cerdito sintió con urgencia que debía irse, que ya había llegado demasiado lejos. Al trotecito, un poco pesado después de la comilona, se volvió a su casa.

				A la mañana siguiente, mamá cerdo lo despertó con cariñosos empujones en la panza. Rosendo se despertó, pero cuando qui-so decir “Buenos días, mamá”, en vez de los sonidos habituales, lo que salió fue una redonda burbuja que se elevó por el aire, temblorosa, brillante de sol.
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